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OMO PARTE DE LAS celebraciones por
e l  centenar io  de  la  presencia  de  los
Hermanos de la Salle en Cuba estuvo de visita
en nuestra Patria, del 26 al 30 de junio,  el
Superior General de la Orden, quien accedió,
gustoso, a darnos sus impresiones.

R.L:   ¿ Qué criterio tiene usted
de la labor que real izan los
hermanos en Cuba?

 Hno. A.R: He tenido la oportunidad
de visitar las tres comunidades que
tenemos: una en Santiago y dos en La
Habana y poder admirar la labor que
realizan los hermanos con la ayuda de
otras personas. En el servicio a los
jóvenes tenemos dos Centros de
informática, de lenguas, de formación
humana y creo que el ambiente es
excelente y los jóvenes se sienten muy
animados por el desarrollo de su propia
personalidad en todas las dimensiones.
Por otra parte he constatado el espíritu
de colaboración que se tiene con las
dos Arquidiócesis en que nos
encontramos y con los demás
religiosos, me parece además un signo
muy hermoso de la unidad que debe
existir cuando trabajamos por un
mismo ideal que siempre es al servicio
de la persona, trabajando con los
valores del Evangelio que siempre están
orientados al bien integral de la persona.

 R.L:  Después de esta visita suya
¿se han suscitado nuevas expectativas
en el trabajo que realizan ustedes
acá en Cuba?

Hno.A.R: Yo creo que la perspectiva
es más bien de esperanza y de confianza

en el futuro viendo como se van
consolidando los apostolados de los
Hermanos en Cuba. Al principio de
regresar a Cuba tuvimos una etapa de
discernir mejor cuál era nuestra acción
apostólica en el país y creo que después
de los años que llevamos hemos ido
encontrando cauces adecuados para
responder a las necesidades de los
jóvenes. Creo que no es tanto prestar
un servicio, lo cual es importante y ojalá
que pudiéramos prestar  muchos
servicios más,  sino el ayudarles a
encontrar un sentido a sus vidas y al
mismo tiempo una esperanza. Me voy
muy animado al ver la calidad de los
jóvenes postulantes que tenemos y la
esperanza que representan para el futuro
de la misión en Cuba.

R.L:  Usted que tiene una visión
universal en relación con el trabajo
de los hermanos: ¿hay algo típico,
específico en el trabajo que ellos
realizan en Cuba?

Hno.A.R: Yo creo que sí, es un
trabajo muy especial porque
prácticamente en la totalidad de los
países del mundo, a excepción de
Cuba y Viet Nam, países en los que
no podemos tener escuelas, tenemos
un trabajo de enseñantes. Aquí en Cuba
los hermanos han tenido la creatividad

de responder a las necesidades de los
jóvenes buscando otras formas a
través de la informática, de la escuela
de Inglés, a través de cursos de
formación humana , de evangelización.
Creo que es original la fórmula y pienso
que no es sólo útil para Cuba sino
también para otros países en que
podemos tener escuelas y es necesario
pensar en otro tipo de respuestas a las
necesidades de los jóvenes. De manera
que Cuba puede darnos un modelo de
otro posible tipo  de acción apostólica
para nosotros.


